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EL DIVORCIO

Las naciones que introdujeron en

su legislación la ley sobre divorcio

son: Estados Unidos de N. A., Suiza,

Rumania, Francia, Alemania, Holanda,
Suecia, Bélgica, Grecia, Australia, In-

glaterra, Noruega, Austria, Canadá y la

Colonia del Cabo. En Inglaterra, Ca-
nadá y Noruega el número de los di-

vorcios es, respectivamente, de 1 1, 4 y
16 por 10,000 casamientos.

En Italia más de una vez se abor-

dó la discusión de la ley, pero la opo-
sición del partido clerical impidió has-

ta ahora que se aceptara.

No hay duda: un proyecto de esa

clase es antipático á muchos. Es anti-

pática también la ley que trata de las

quiebras, de los robos, de difamación,

de homicidios, para aquellos desgracia-

dos que se olvidaron, aunque fuese por
un instante, de que el hombre debe res-

petar la propiedad ó la persona de los

demás; sin embargo, no solamente aque-
llas leyes no provocan las cosas de que
tratan, sino que son indispensables pa-
ra garantir los derechos de todos.

La ley sobre el divorcio no tiene

otro fin. No hará aumentar el número
de los bogares desgraciados, pero per-

mitirá dar una solución legal á si-

tuaciones equívocas ó escandalosas y
contribuirá, no hay duda, á elevar el

nivel moral de la población.

Los que están animados de buenas

disposiciones y tienen una conducta

moral y honesta, como no tienen ra-

zones para combatir la ley, no las ten-

drán tampoco para ... necesitarla.

Aunque favorables, en principio, á

una ley que autorice el divorcio, debe-

mos, sin embargo, agregar que no lle-

garíamos al extremo de admitir que

hay casos en que se puede conce-

der el divorcio, como lo admite la Igle-

sia romana, la cual por otra parte

combate los proyectos de las autori-

dades civiles. Pero hay, por lo menos

un caso en que la ley tendría que acor-

darlo: es aquel por el cual ya lo conce-

día la severa ley mosaica, y lo admitió

Jesucristo cuando dijo á los fariseos

que lo interrogaban: «Y yo os digo

que cualquiera que despidiere á su

mujer sino fuere por fornicación, y
se casare con otra adúltera».

E. P.

US DIVERSIONES DEL DOMINGO

(Conclusión)

Existen, pues, distracciones que es

lícito permitirse aún en domingo. No
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ensayaremos de hacer un catálogo de

ellas, pues forzosamente sería incom-

pleto, porque cada día aparecen nue-

vos juegos, diversiones inéditas. Así, lo

esencial para cada uno no es tener una

lista fija, invariable, dispuesta por una

autoridad exterior é infalible, y que

se consultaría siempre que uno quisie-

ra divertirse en domingo; no, lo esen-

cial es poseer en sí mismo un princi-

pio sólidamente establecido, por el cual

se pueda en cada caso particular y
cualquiera quesea lo imprevisto délas

circunstancias, discernir fácilmente lo

que es bueno v lo que es malo, en las

diversiones propuestas. Tratemos de

buscar ese principio.

¿Diremos que es buena y sin peli-

gros 7/na distracción cuando está au-

torizada por las leyes y por las cos-

tumbres de la sociedad en que se vi-

ve

f

Sería esta una regla de conducta

muy fácil de seguir y que no nos im-

pondría grandes sacrificios. Están las

leves humanas tan mal hechas, es tan

superficial é indulgente la moral del

mundo, que, en materia de placeres,

puede uno permitírselo casi todo, é

impunemente dar satisfacción á todos

los apetitos de su naturaleza, con tal

de que se guarden las formas y se sal-

ven las apariencias. Sin infringir nin-

gún artículo del código, es posible al-

coholizarse hasta el delirium trémens

inclusive, suicidarse en innobles liber-

tinajes, 5 perder el último centesimo

en los garitos de alta ó baja esfera.

Con el tácito consentimiento y á veces

aún con la sonriente aprobación délas

más elegantes y refinadas sociedades,

puede uno desperdiciar su vida en las

carreras ó en los bastidores del teatro,

ser un vividor, un perjuro ó un adúl-

tero. No tener otra moral que la del

código ó la de la opinión pública, es

casi como no tener ninguna. En todo

caso, dicha moral no establece dife-

rencia entre el domingo y los demás

días; según ella, todos los placeres son

buenos para el hombre, y todos los

días son buenos para el placer; y en

lo tocante al día del Señor, no sólo no

impone que se le respete, sino que, por

el contrario, autoriza todas sus profa-

naciones. El principio que investiga-

mos habrá, pues, que buscarlo en otra

parte.

Hay muchas personas que dicen:

«En materia de diversiones, p7iede

uno permitirse sin temor, todas las

que no perjudican el bolsillo ni lo-

salud».

Este principio es sin duda mejor que

el precedente. Si todos lo adoptaran y
practicaran, no se verían tantas fami-

lias arruinadas y devastadas por la ma-

la conducta de sus jefes. Si la paga del

sábado no fuera el domingo á aumen-

tar el peculio del mercader de vinos,

sería mejor el alimento del obrero, más
abrigados sus vestidos; podría ahorrar

algo para la época de cesación del tra-

bajo y de enfermedades, y afiliarse á

alguna sociedad de socorros mutuos ó

de retiro para los ancianos. Si no se

envenenara con los aperitivos, ajenjos

y cognacs de todas marcas, conserva-

ría mayor tiempo sus fuerzas, resisti-

ría mejor á las fatigas y á las enfer-

medades, no transmitiría á sus hijos

una vida débil, una constitución defec-

tuosa, vaso de elección para las diáte-

sis y los contagios. Indudablemente

todo marcharía mejor, y no sería el

domingo profanado como lo es hoy.

Sin embargo, no basta este principio

eminentemente utilitario, para distin-

guir los buenos de los malos placeres.

No consiste todo en haber preservado

el bolsillo y la salud, no basta que una

diversión no nos mate ni nos arruine,
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para que sea aceptada por la concien-

cia y admitida á endulzar nuestros

ocios del domingo. Hay una multitud

de distracciones, como las lecturas mal-

sanas, los espectáculos dudosos, el bai-

le, las conversaciones frívolas ó perni-

ciosas, que no cuestan mucho dinero

y, en general, no comprometen la salud,

y que no pueden, sin embargo, colo-

carse en la categoría de las diversio-

nes permitidas y saludables, porque

no procuran ningún verdadero descan-

so, y sobre todo porque no prestan

ninguna ayuda á la santificación del

alma. Además, las personas muy ricas

que, sin que sufra su bolsillo, pueden

realizar todas sus fantasías, ó aquellas

dotadas de robusta constitución, cuya

salud soporta sin mayores inconve-

nientes todos los excesos, encontra-

rían muy cómodos tales principios y
podrían darse el lujo de tener una mo-
ral diferente del común de los mor-

tales.

Si los anteriores principios no son

satisfactorios, quizás hayamos hallado

el verdadero, sentando esta regla: dé-

bense evitar las diversiones que no

sólo dañan el bolsillo y la salud
,
si-

no también el alma.

¿No es esto lo esencial? ¿De qué le

valdría á un hombre ganar todo el

mundo, si perdiera su alma? Pues bien,

el alma se halla en peligro por las di-

versiones del domingo, tales como hoy

se las practica, porque en dicho día,

son más fuertes las tentaciones, más
numerosas y seductoras las oportuni-

dades de hacer mal. Elígese el domin-

go para los regocijos populares, para

todo lo que produzca grandes afluen-

cias de multitud, como: inauguración

de monumentos, carreras, corridas de

toros, regatas, partidos de foot-ball,

etc. Diríase que ha perdido nuestra

generación el sentido y el gusto de los

goces íntimos, de los placeres de fa-

milia, de lo que antes se llamaban jue-

gos inocentes. Eos hombres de nues-

tra época necesitan para satisfacer su

gusto del placer, la violenta excitación

de las fiestas públicas, la fiebre y el

movimiento de ruidosas multitudes y
los espectáculos acompañados de chis-

tes groseros y juegos obscenos de pa-

labras. En medio de todo esto, ¿qué

queréis que sea de la delicadeza del es-

píritu y del corazón, la frescura de las

sensaciones, la pureza de los pensa-

mientos, y cómo podría el alma pre-

servarse de los contactos que le man-

chan, de las tentaciones que la ace-

chan, de las atracciones que la enlo-

quecen con la complicidad interior y
vanamente reprimida de la pasión?

Sin duda, no pretendemos que todo

sea grosería é inmoralidad en los re-

gocijos públicos; ni tampoco pretende-

mos que sea todo candor, inocencia y
edificación en los placeres íntimos de

la familia. Pero debe notarse la pro-

gresión continua y paralela de las fies-

tas públicas, cada vez más numero-

sas y más frecuentadas, con la inmo-

ralidad cada vez más general y repug-

nante, y difícil es no ver ahí una rela-

ción de causa á efecto; y entonces se

desprende luminosa esta regla: abste

neos de lo (pie en esos regocijos tan

numerosos y variados, pueda dañar

vuestra alma.

Si se pregunta en qué signos se

puede reconocer si un placer es funes-

to al alma, responderemos sin vacilar:

cuando un placer ocasione una exci-

tación que pueda haceros perder el

dominio de vuestros sentidos, cuando

tras sí deja vacío en el alma, sequedad

en el corazón y huellas de disgusto y
cansancio, cuando sin repugnancia ni

vergüenza, no podéis asociar el pen-

samiento de Dios al gozo que disfru-



132 LA UNION VALDENSE

táis, cuando al salir de este gozo se os

presenta la vida ordinaria más gris,

sombría y fastidiosa, cuidado enton-

ces: os divertís con un juego peligroso

que os podría costar caro; mejor sería

no volver á comenzar, si os interesa la

salud de vuestra alma, si no queréis

comprometer vuestra verdadera dicha

aquí en este mundo y vuestra salva-

ción en la eternidad. Nada hagáis que

per
j
udique vuestra alma.

¿Es bastante este principio tan cla-

ro, sencillo y fácil de poner en prác-

tica con un poco de buena voluntad?

No, pues existen distracciones no con-

denadas por las leyes de los códigos

ni por los usos de la sociedad, que no

perjudican el bolsillo, ni la salud del

cuerpo ni la del alma, y de las cuales

es, sin embargo, necesario abstenerse.

¿Por qué? Sencillamente, porque si

no os dañan, pueden hacer mal d
otros cuando las disfrutáis, y nadie

tiene derecho de perjudicar á su pró-

jimo, sobre todo por cuestión de pla-

cer. Existen personas, por ejemplo,

para quienes no es peligroso el teatro,

y á las que, su educación, la influen-

cia del medio en que viven, y la firme-

za de sus principios, las preservan de

los lazos que allí se encuentran y en

los que que pueden sucumbir otras

almas más débiles. Podrían tales per-

sonas, si no se preocuparan más que
de sí mismas, entregarse sin escrúpu-

los ni remordimientos á su placer fa-

vorito; pero cuando piensan que el

teatro condena fatalmente á una vida

desarreglada é inmoral, á numerosa
clase de hombres y mujeres que una
vez agarradas por este engranaje, no

pueden ya salir de él y pierden allí se-

guramente sus almas, no se sienten en-

tonces con el derecho de alentar con

su presencia y mantener con su dine-

ro una industria que tales consecuen-

cias acarrea, y prefieren renunciar á

su goce personal, por vivo é inocente

que sea, antes que tener la más mí-

nima responsabilidad en la caída y
perdición de sus hermanos y herma-

nas.

Lo que del teatro decimos, tam-

bién podríamos hacerlo extensivo al

baile y á una multitud de otras diver-

siones que, aun cuando no son malas

en sí mismas, ni nos hagan mal á nos-

otros, pueden, sin embargo, dañar á

los que participan de ellas en nuestra

compañía, y de las cuales, por lo tan-

to, debemos abstenernos si nuestras al-

mas se han elevado á la noción supe-

rior de la solidaridad. Subir en ferro-

carril, tomar un coche por placer, en-

trar en un almacén ó café el domingo,

¿qué cosas más sencillas y naturales,

y qué pueden tener de malo? Y bien,

para vosotros, convengo, nada hay en

esto de mal; pero pensad un poco en

el maquinista, foguista y demás em-

pleados del ferrocarril, en el cochero

del carruaje, en los dependientes del

almacén ó café; pensad que por vuestra

causa y la de aquellos que obran como
vosotros, están privadas todas esas

personas del reposo dominical; decios

que sus trabajos, sus fatigas y sus su-

dores producen vuestro gozo; pregun-

taos si verdaderamente es respetar el

mandamiento de Dios relativo al día

del reposo, el observarlo uno mismo
obligando á otros de nuestros seme-

jantes á violarlo, y cuando os hayáis

hecho todas estas reflexiones, recono-

ceréis, sin duda, que el domingo, como

los demás días, debéis absteneros de

aquellas diversiones que puedan, de

algún modo, dañaros á vosotros mis-

mos ó á vuestro prójimo. He aquí, en

toda su evangélica sencillez, el princi-

pio, la regla de conducta que buscá-

bamos; nos permitirá ella siempre y
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con seguridad, distinguir lo permitido

de lo prohibido, tanto en los placeres

del domingo como en cualquier otra

cosa.

Mr, Sibleyras.

EL ALCOHOL

— ¿Me conoce?... Yo soy el prínci-

pe de todas las alegrías; el compañero

de todos los goces mundanos, el men-

sajero de la muerte, el príncipe que

gobierna el mundo.

—Yo estoy presente en todas las

ceremonias y ninguna reunión tiene

lugar sin mi presencia.

—Yo fabrico los crímenes, hago

nacer en el corazón los pensamientos

malos, mancho los hogares, soy padre

de los hijos sin padre, enveneno la ra-

za, traigo el envilecimiento, la depra-

vación, los suicidios, la locura, el cri-

men en todas las formas imaginables.

—Yo acabo con las familias, per-

sigo los abuelos en los nietos, hago

perder la vergüenza, la. dignidad, el

honor, la buena educación.

-—Yo pongo un velo sobre los ojos,

sobre la conciencia, y hago aparecer el

crimen como venganza, la abyección

como pasatiempo, la inmoralidad co-

mo entretenimiento, el adulterio como
conquista gigante.

—Yo he ganado más victorias que

Alejandro, he uncido más pueblos á

mi carro que Roma, he asaltado más
pueblos que A ti la.

—Yo hago que los maridos se rían

de la infidelidad de la esposa ajena

trabajando ¡necios! por la ruina de su

propia esposa: por mi causa los jóve-

nes y los viejos se divierten haciendo

epigramas contra la moral y la reli-

gión.

—Yo hago los diputados obtenién-

doles votos que hagan reyes que au-

menten mi reino, que es de toda la

tierra.

—Yo aspiro á convertir el mundo
en un hospital, en un manicomio, en

un eirco, donde estén encerrados tigres,

asnos, puercos, halcones y buitres;

quiero sangre, desolación, ruina, livian-

dades, rencores, guerra, desesperación

y blasfemia.

—Yo nazco en todas partes: conoz-

co las regiones de Laponía y Siberia,

las ardorosas de Egipto é Italia: yo

tengo origen en el trigo, el arroz, el

maíz, la cebada, el jugo de la uva, la

vid, la leche de yegua; mi patria es la

tierra, mis esclavos los hombres, el

que me envía el príncipe del mal.

—Yo sé que me conocéis; pero no

queréis nombrarme porque todavía os

resta el pudor de los nombres, ya que

habéis perdido el de los hechos.

—Yo soy vuestro rey.

— ¡Yo soy... Su Majestad el Alco-

hol! •

Catulle Mendes.

TARARIRAS Y ANEXOS

Publicamos hoy la lista de los sus-

criptores anuales para gastos de culto

por la nueva iglesia de Tarariras, Ria-

chuelo y San Juan.

Creemos que será cosa grata á los

lectores, y más de uno tal vez se sienta

estimulado á imitar la generosidad de

esos hermanos, á quienes pedimos dis-

culpa por nuestra indiscreción.

Tarariras—David Dalmás, $ 10;

Francisco Rostán y hermano J. Pe-

dro, 9; Juan Bonjour (hijo), 1 0; San-

tiago Germanet, 7; Luis Kuster, 12;

Elisa K. de Long, 20; Felipe Mateo
Gardiol, 10; Juan Santiago Justet,

12; Juan Daniel Caffarel, 7; Estevan
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Grand, 8; David Bufia, 8; Pedro Ni-
derer, 4; Manuel Jourdán. 8; Pablo
Coísson, 3; Juan Pedro Baridón, (i;

Juan Estevan Janavel, 0; David Da-
v.vt, 10; Daniel Germanet, 7; Juan
Santiago Ponte!, 0; Juan Mondón, G;

-filan Santiago Rostagnol-Bertinat, 8;

Miguel Rostagnol, 8; Francisco Ros-
tagnob 8; Estevan Rostagnol, 15;
-lose RostagnoJ, 10; Juan Santiago
Rostagnol-Garnier, 7; Pablo Ros-
tagnol, 5;

#
Estevan Long, 2; Daniel

Eong, 10; Enrique Tahnón, G: Fede-
rico Félix, 8; Augusto A. Pilón, 4;

Enrique A. Pilón, G; Antonio Bus-
quiazo, 10; Juan B. D. Tourn, 12;
Pablo Al lio, o; Adolfo Bonjour, 8;

Josefina T. de Bonjour, 1 0; Juan Da-
vid Malán, 8; Alberto E. Malán, 8,

-lacobo Brozia, 8; Juan Daniel Ma-
lán (hijo), 8; Juan Daniel Micol, G;

Daniel Geymonat, 18; David Gey-
monat, 10; Estevan Bonjour, 12; Da-
niel Bonjour, 12; Ana Davyt (viuda

Bertinat), 2; María B. de Petty, 10;

Juan y Emilio Davyt, 7; Joeí Dal-
mas, 4; Juan Pons, 2.—Suma: S 421.

R r a ( 1 1 relc >. -Ignacio M.Díaz, S 2 0;

Pedro Robert, 10; Pablo Bertinat, 15;
Juan Bertalot, 15; Pablo Rivoir, 12;

Miguel Bertalot, 5; E. y M. Nimmo, 5;

Pedro Ricca, 5; Juan Bonissa, 5; Felipe
Bufia, 10; Alejandro Florín, 15; Ale-
jandro Bertín, 10; Luis Bertín, 10;

Alberto Bertín, 10; Juan P. Bertín,

G; Enrique Charbonnier y yerno Ma-
riano \ eranich, 10; Pablo Enrique
Bertín, 8; Estevan Bertín, 8; Juan Ba-
rolín, 10; Estevan Barolíu, 8; Felipe

Grand, 10; Moisés Díaz, 2; Enrique
Díaz; 5; Emilio Félix, 5; José Gon-
net y Ricca, 18; Carlos Gardiol, 3;

Juan D. Rivoir, 2; Juan Perrachón,

12; David Grand, 4; Catalina Pérez,

2.— Suma: $ 260.

San Pedro y San Juan. — Juan

S. Perrachón, $ 1 0; Enrique J. Pe-

rrachón, G; Daniel Giraudín, 6; Car-

los Rúa, 3; Daniel Negrín, 12; Pa-

blo Negrín, 8; Juan B. Long, G; Ni-

colás Pagalday, 3; Alejandro Tourn,

3; Juan Pedro Perrachón, 6; Enrique

B rtón, 3; José Bertinat, 4; Santiago

Charbonnier, 2; Eliseo Pontet, 3; Al-

berto Brozia, 5.—Suma: S 80.

Suscripciones para los gastos de la Comisión

Ejecutiva

Suma anterior .... $ G.00

P. Barolín (San Gustavo). » 2.00

Ignacio INI. Díaz (Riachue-

lo) » 1.00

Pablo Negrín (San Juan). » 0.50

Daniel Negrín, ídem .
> 1.00

.8 10.50

Enrique Pons,
Vicepresidente.

MALA COSTUMBRE

He observado con frecuencia que

hay un mal muy generalizado entre

muchas de las familias ái que pertene-

cen los escolares, pues basta que cual-

quiera de éstos acuse á su maestro de

alguna incorrección, para que en se-

guida se le crea á pies juntillos, y llue-

van en su presencia, amenazas contra

el profesor, con gran contentamiento

del pequeño delincuente.

Parece inconcebible que padres y
madres de familias, con numerosos

hijos muchas veces, no se hayan da-

do cuenta, por experiencia y observa-

ción propias, de la facilidad con que

los niños mienten y del placer con

que miran los efectos de sus embus-
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tes cuando recae algún castigo ó in-

comodidad sobre la víctima elegida.

No se tiene la prudencia de averiguar

primero la verdad de los hechos y de

castigar severamente al mentiroso; y
es así como, uniendo este mal á la de-

fectuosa organización disciplinaria que

se observa en numerosos hogares, van

decayendo rápidamente las conside-

raciones que se deben á las escuelas

y á los maestros, el respeto de los hi-

jos para con los padres, la armonía

éntrelos hermanos, amigos y condiscí-

pulos, el acatamiento de las disposi-

ciones policiales y las atenciones que
en otrora se dispensaban á la mujer,

hoy á cada paso incomodada por los

jovenzuelos mal educados que en-

cuentran en su camino por la vía pú-

blica.

Hoy, por regla general, no auxilia el

hogar á la escuela en su noble mi-

sión de moralizar. Pasaron aquellas

costumbres sencillas y felices que ha-

cían de la familia un templo de amor

y de honradez, y de las escuelas un

centro de educación respetado y con-

siderado por todos. Entonces los pa-

dres auxiliaban á los maestros en su

penosa misión de educar á la niñez,

no les permitían que fumaran en su

presencia hasta cumplidos los 18 ó 20
años de edad, no les dejaban la liber-

tad que hoy se les deja para andar so-

los ó mal acompañados casi siempre,

vigilaban mucho su conducta fuera del

liogar, no encubrían sus faltas, no titu-

beaban en infligirles un nuevo castigo,

si por cualquier conducto llegaban á

saber que habían sufrido alguna correc-

ción en la escuela, y la prensa tam-
poco publicaba entonces, sin estar bien

segura de la verdad, denuncias contra

los profesores, que siempre influyen

perniciosamente en el espíritu de los

alumnos, á quienes predisponen ó suges-

tionan para conducirse mal en la es-

cuela.

Eduardo Rogé,
InspÉüior Departamental.

COLONIA VALDENSE

Su fundación,, sus pobladores y su
historia

POR RODOLFO GRIOT

(Continuación!

La enseñanza fue dada principal-

mente por el señor Armand Ugón, por

haberse hallado el señor Wood en la

obligación de trasladar su domicilio á

Buenos Aires, en el mes de Marzo.

Desde un principio fueron admiti-

dos jóvenes de ambos sexos y siguie-

ron sin inconvenientes los mismos
cursos.

Desde el año de 1890, fue habilita-

do el Liceo para la enseñanza de todas

las asignaturas correspondientes al ba-

chillerato, pudiéndose, por consiguien-

te, obtener en el establecimiento el tí-

tulo de bachiller en ciencias y letras.

En el año 1892 se organizó una Co-

misión para dirigir y sostener al Liceo,

la cual se disolvió en 1897, haciendo

entrega del Liceo nuevamente al se-

ñor Armand-Ugón.
Cuenta actualmente el Liceo con

local propio, teniendo cinco salones ha-

bilitados para clases, una biblioteca,

museo de historia natural, gabinete de

física, laboratorio de química y todos

los útiles requeridos por un buen sis-

tema de educación.

En los catorce años de su existen-

cia ha ido, pues, desarrollándose gra-

dual y paulatinamente, haciendo po-

sitivos progresos, de modo que sus
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alumnos pueden hoy estudiar prácti-

camente todas las ciencias requeridas,

según las programas oficiales del ba-

chillerato.

Ofrece, por tanto, ventajas á los pa-

dres que desean hacer cursar á sus hi-

jos estudios de ingreso ó secundarios

éntrelos cuales se cuentan las siguien-

tes:

1.
a
Condiciones higiénicas extre-

madamente favorables al desarrollo

físico de ¡os alumnos.

2.
a
Estos se hospedan en casas de

vecinos ó de los mismos profesores,

quienes los consideran miembros de

sus propias familias, salvándose el

gravísimo inconveniente de la aglo-

meración de pupilos en el local del

colegio.

3.
a Los profesores aún afuera de

las horas de clase, dan las explicacio-

nes que se les pidan para la mejor

comprensión de las asignaturas.

4." La regularidad con que se dan

las lecciones y la mayor duración del

año escolar.

5.
a
Extraordinaria modicidad en la

remuneración de la enseñanza, pues

uno de los objetos que se ha tenido

siempre en vista ha sido el de propor-

cionar á los jóvenes una sólida instruc-

ción con el menor desembolso posible.

Los resultados prácticos son evi-

dentemente favorables y animadores.

Por otra parte, la enseñanza reviste

un carácter bastante general para re-

comendar el Liceo de Colonia Val-

dense á toda persona que desee dar

á sus hijos la preparación intelectual

requerida actualmente por las exigen-

cias más apremiantes de la vida.

(Continuará).

Bn el Paraguay

(.Continuación)

CERCANÍAS DE ASUNCIÓN

Si la vista general de la ciudad pre-

senta un panorama pintoresco, fáciles

imaginar que mayores atractivos ten-

gan sus alrededores.

Apenas deja uno lo poblado, entra

en frondosos bosques, á cuya sombra

serpentean cristalinos arroyuelos, sus

márgenes son generalmente revestidas

de diversas especies de heléchos, y en-

tre las plantas nunca faltan el guaya-

bo y el naranjo que ofrecen sus frutos

al paseante.

Tomemos, por ejemplo, el tranvía á

Villa Morra. Muy pronto llegamos al

Belvedere
,
el barrio aristocrático de la

ciudad; es un verdadero Belgrano pa-

raguayo ó, mejor dicho, un Belvedere.

Hay allí casas tan hermosas y cómo-

das como sea posible imaginarlas en

este país; no faltan allí chalets y recreos

con hermosos jardines. Sigamos, no

obstante, nuestra excursión. Pronto lle-

gamos á San Miguel. Aquí puede ver-

se escondida entre las plantas una ca-

sita de hierro colocada sobre pilares

de palmera; su aspecto es raro y hu-

milde. Allí debe haber vivido algu-

na persona que no era de este país, eso

muy pronto se descubre. Pues bien,

creo que más de uno se preguntará:

«¿Por qué se hace especial mención de

esta casa? ¿Porqué no se nos llama la

atención sobre un palacete, en vez de

una choza?» ¡Ah! es que aquella choza

perteneció á un gran iiombre, Sarmien-

to: ese ilustre patriota argentino fué

quien ideó tan rara vivienda. Según

se dice era tan intenso el calor, que el

venerable anciano tuvo que abando-

nar su castillo para albergarse en un
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ranchita cercano, donde murió, fuera

de su casa y lejos de su patria!

Con asombro mezclado de admira-

ción patriótica contemplé aquella hu-

milde morada, pero el tren corría y
corría, sin que mi vista se apartara de

aquel punto queme recordaba al pro-

tector de las escuelas en la Argentina;

la distancia no es grande aun, pero un

bosque interrumpe mis reflexiones in-

terceptando mi vista.

¡Ya llegamos á la Recoleta! El cami-

no ha sido esta vez recorrido en tran-

vía á vapor; la hermosura natural de

los parajes no dejó de interesarme, pe-

ro abandono la idea de describirla para

hablaros de «La Recoleta». Es un ce-

menterio dividido en dos partes, un lado

pertenece á los fieles de Roma y el

otro á los evangélicos. Son tan distin-

tas ambas partes como lo son las doc-

trinas que cada cual profesa. De un
lado se ostentan bellos panteones y lá-

pidas hermosas, multitud de coronas se

pueden distinguir; del otro sólo hay
uno que otro árbol y el verde césped

que sirve de alfombra á la morada de

los restos mortales de los que han ido

con el Señor.

Al lado mismo del cementerio se

levantó una Iglesia en tiempos del ti-

rano López, la cual aun existe; conoz-

co tres Iglesias hechas en el mismo
tiempo y al parecer por el mismo ar-

quitecto, tan semejantes son entre sí:

la catedral de Asunción, la de Recoleta

y otra en Trinidad, de la cual muy en

breve me ocuparé.

De Recoleta tomamos el camino de

Trinidad, al que nos conducirá un tran-

vía de tracción á saogre, no muy rápido

por cierto, pero en fin, llegamos y fui-

mos con mi acompañante á visitar en

primer término el matadero. Aquí como
en todas partes predomina para el

trabajo el elemento femenino; ellas

sacrifican las reses, ellas carnean, ellas

hacen la limpieza y ellas cargan la

carne en unas zorras para conducirla

al mercado de la ciudad; no quiero

decirles la manera cómo se efectúa

esta operación por temor de que impi-

diera la digestión de algún lector algo

sensible. Sólo les diré que después de

visto, pocas ganas me quedaron de co-

mer carne otra vez.

De allí dirigimos nuestros pasos

hacia el Jardín de Agricultura, notable

propiedad que perteneció á Mme. Linch.

En ella hay en abundancia naranjas,

mandarinas, bananos, etc. Aquí vi por

primera vez una mandarina amarga,

la planta se asemeja un poco al boj, su

apariencia es muy buena pero su sa-

bor es muy desagradable.

Aquí también vi una especie de

calabazas, fruto de un árbol corpulento

y que brota pegado del tronco de di-

cho árbol.

En un bajo de dicha propiedad se

levanta un majestuoso Ibyrapytár, es

bajo este árbol que falleció Artigas.

Estuve bajo dicho árbol un momento

no más, pero fué lo suficiente para

que la asociación de ideas me transpor-

tara allá lejos á la patria de aquél,

cuya memoria me recordaba el árbol

que dióle la postrer sombra, y vagan-

do en espíritu recordara las clases de

Historia recibidas en mi infancia en

las aulas de la eseuelita de Picolo Tori-
no', recordé á mis primeros maestros,

los desvelos que por mí han sufrido,

y hoy, lejos, muy lejos de aquel antro

de saber, mi corazón se conmueve de

gratitud. ¡Y todo gracias al árbol de

Artigas!

Veo que os estoy cansando ya, y que

deseáis descansar. Hasta muy pronto.

Siempre á vuestras órdenes,

V. O. Griot.
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Movimiento religioso

Evangelización en automóvil.

—

El señor S. Delattre, de la Iglesia Re-
formada de Roan, y el pastor San ten,

de la Iglesia Bautista de París, visita-

ron en automóvil los Departamentos

del Loira, Ródano, Allies y Saona. Por
espacio de dos meses ellos pudieron

anunciar el Evangelio en los merca-

dos, en las ferias, repartir miles de tra-

tados y vender 2,600 copias del Nue-
vo Testamento. Empezaban general-

mente con una repartición de libros,

luego explicaban y anunciaban el

Evangelio. Notaron que los oyentes

eran atentos y formales; son contados

los que se mofaron de la. religión.

Nuevo sistema. — El doctor G.

Grilli, pastor valdense, inauguró en

Castel del Giudice, Italia, un nuevo

sistema de evangelización. No predi-

ca en las iglesias sino en las plazas

públicas yen las esquinas. Un heraldo

ó un bando hacen saber al pueblo el

día, la hora, la plaza ó esquina en

donde habrá conferencia. El sistema

dió grandes resultados.

El caso Dardi.— El pastor Feli-

ce Dardi, de Trieste (Austria), por ha-

ber rogado públicamente en un cemen-

terio y en un hospital; por haber dirigi-

do algunas reuniones religiosas en las

cuales se oró y cantaron himnos, ha

sido condenado á cinco días de cárcel.

Esto pasó en Austria, pero podría

suceder por doquiera las autoridades

civiles obedecen humildemente las ór-

denes de los curas.

Aviv amiento. — En Montevideo

como en Buenos Aires, las reuniones

para pedir á Dios un avivamiento han

sido numerosas. En el Norte de Fran-

cia el avivamiento que en principio es-

taba limitado á las congregaciones

bautistas, se generalizó. Muchas al-

mas se han convertido al Señor. En
algunas ciudades de provincias los pa-

naderos abandonaron la costumbre

de trabajar los domingos.

En Inglaterra el movimiento se ex-

tiende cada día más. Más de mil per-

sonas solamente en la ciudad de Bris-

tol declararon que habían renunciado

al mal y se habían entregado al Se-

ñor.

¡Asambleas numerosas!— El nú-

mero de las personas que asistió á las

reuniones dirigidas por el doctor To-

rrey no baja de un millón. Más de

13,000 declararon públicamente que

se convertían al Señor y pidieron ser

admitidas en las Iglesias Evangélicas.

¿Habrá otro hombre que haya llevado

al pie de la Cruz un número mayor

de almas? Lo cierto es que aquellos

hombres no son numerosos.

El cura Ribourg.— El cura M.

Ribourg, déla parroquia de Manchaug,

Estados Unidos, juntamente con 275
de sus feligreses, dejó la Iglesia roma-

na para ingresar en la Iglesia evangé-

lica bautista de aquella ciudad.

Conferencias de distrito.—De
la relación de la Conferencia de Dis-

trito de Sicilia se desprende que nues-

tra obra de evangelización progresa

particulamente en alguna ciudades,

mientras está estacionaria en otras. No-
tamos, además, una propuesta presen-

tada por el amigo doctor G. Banchetti,

que reza así: «La conferencia pide que,

las palabras «Bendícela escuadra y el

ejército» de la oración litúrgica para

el domingo, de la fiesta nacional, se

sustituyan con estas otras: «Haz que

venga pronto el día en el cual los pue-

blos volverán sus espadas en azadones,

y sus lanzas en hoces».
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La Conferencia del distrito Piamon-
te, Liguria, Nizza, deplora que los sol-

dados valdonses, los cuales por razón de

servicio se hallan en las diferentes ciu-

dades de la península, olviden á me-
nudo su deber de asistir á los cultos,

é invita al sínodo á estudiar los medios

para eliminar el inconveniente. El que

no es un buen cristiano no puede ser

un buen ciudadano, ni un buen solda-

do.

Intolerancia. — Se abrió en Barce-

lona una nueva capilla protestante. El
cardenal Casañas se quejó al Rey Al-
fonso XIII, el cual, con un rasgo de

intolerancia digna de otros tiempos, le

contestó que «como rey católico é hi-

jo sumiso y creyente de la única igle-

sia verdadera, me apena profunda-

mente este nuevo atentado á la fe de

nuestros mayores y á la religión del

Estado, cuyos destinos ha tenido á

bien confiarme en estos momentos la

Di vina Providencia, y no vacilo en ase-

gurarle, señor cardenal, que he de hacer

cuanto quepa en mis atribuciones de

soberano constitucional para que por

mi gobierno se desbaraten los proyec-

tos que expone Vuestra Eminencia».

NOTICIAS LOCALES

Colonia AAldense.

Un hombre anciano que llega cerca

de los ochenta años, nos refirió que
á la edad de 17 y por consejo de su

padre, leyó durante el invierno toda

la Biblia, la que sigue haciendo su de-

leite. Muchos son hoy los afectos á

leer, no las cartas sagradas que nos
hacen sabio para salvación (I Timo-
teo), sino las que se dicen inventadas

para entretenimiento de un rey loco ó

aburrido. Sin embargo, conocemos el

caso de un joven que hizo hace poco

lo que referimos de ese hombre an-

ciano, y esperamos que habrá otros

muchos. Tenemos, es incuestionable,

la libertad de hacer lo que queremos,

pero es bueno pensar que para todo

seremos traídos á juicio.

—Dos hijos de Estevan Geymo-
nat estuvieron muy enfermos. Ocho
vecinos araron y sembraron en su lu-

gar el terreno destinado al efecto.

—Las liebres son tan abundantes,

que un joven mató ya más de cien

en poco tiempo. Si continúan propa-

gándose, llegarán á constituir un azote

para la agricultura y las plantaciones,

como sucedió en Australia con los

kanguros.

—El Consistorio resolvió ofrecer en

venta los sitios que hay á lo largo de

las paredes del cementerio, á las per-

sonas que deseen colocar un recuerdo

ó monumento para los miembros de

sus familias, como se hace en todas

partes. Con el producto de esas ven-

tas se podría así ensanchar el actual

cementerio y cercar lo que falte.

Si hay interesados, deben presen-

tarse pronto.

—El pastor visitó las familias y
presidió reuniones en todas las seccio-

nes. Se revisaron las listas de miem-
bros electores v las familias.

—Nos visitó Gustavo Parise, guar-

datrén entre las estaciones Río Negro

y Rivera. Nos dió noticias de su fa-

milia y de la de don Carlos Appia,

que están radicadas en el Durazno.
—El señor Federico Comba toda-

vía no volvió de Italia. El doctor Má-
ximo A. Ugón tiene mucho trabajo

en Rivera. Escasean tanto los pro-

ductos allí, que son carísimos. Los

huevos están á 0.30,1a leche á 0.12,

el maíz por las nubes. En cuanto á

alfalfa, no se puede mantener un ca-
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bailo, á menos de ser muy pudiente.

Los campos también aumentan de

precio.

—El señor Juan Breuss compró
la propiedad donde está la quesería y
el correo, y que fue casa de negocio

durante tantos años.

—Los amigos del Ejército de la

Salvación visitan esta colonia para

presentar proyecciones luminosas á

los niños de las escuelas, de día, y de

noche para las personas mayores. Tu-
vieron que postergar su venida á cau-

sa de la huelga ferrocarrilera, la que

felizmente duró poco.

Rosario.

El señor Juan Pontet fue nombra-
do Inspector de Escuelas y de Juzga-

dos para el Departamento de Colo-

nia.

Cosmopolita.

El diputado doctor Olivera visitó

el Departamento para cerciorarse de

sus necesidades. Asistió al culto en

Cosmopolita.

Artilleros.

Los vinos de N. Rivoir y Pablo

Salomón fueron declarados naturales,

así como los de Estevan Berger, de

La valle.

— Julio Alfredo Félix compró una
fracción de unas treinta hectáreas so-

bre el camino departamental, donde
piensa establecer su taller de herrería

y carpintería, el año próximo.

— Varios vecinos del Sauce, con

otros de Nueva Iberia, emigraron pa-

ra la Pampa.

—Se está organizando una socie-

dad de Jóvenes Cristianos.

Tarariras.

A mediados de Agosto salió para

los Valles Juan P. Michelín Salomón,

— El tercer domingo de Septiem-

bre habrá una reunión general de la

nueva parroquia, en la casa de Daniel

Geymonat. Se nombrarán las perso-

nas que han de constituir el Consis-

torio y la Comisión para la compra de

un terreno informará. El señor Bou-

nous presidirá las reuniones prepara-

torias. Como será una reunión im-

portante, esperamos que habrá repre-

sentantes de todas las familias intere-

sadas.

—Se están levantando las listas de

los miembros de iglesia y de los elec-

tores.

—Alberto Brozia compró una pe-

queña fracción en la Estanzuela, don-

de se mudará próximamente.

Riachuelo.

Llamado con urgencia se fué para

Iris Juan Perra clión, á causa de la en-

fermedad de un hijo.

La Comisión respectiva está

preparando las listas de electores y
miembros de iglesia.

— El vino de don Pablo Bertinat

fué declarado casi todo artificial, aun-

que elaborado con pura uva. Feliz-

mente parece que la ley se va á mo-
dificar.

La valle.

A principios de Septiembre la es-

cuela se mudará á su nuevo local, ya

por fin terminado. Mucho más se ha

gastado en el edificio de Cerro de las

Armas, donde para concluirlo parece

que faltan todavía mil quinientos pe-

sos.

—El señor Davit, nos anuncia el

nacimiento de su cuarto varón, Enri-

que Eduardo.

—En carta dirigida al señor Ugón,

el señor Prochet pide que se haga un

esfuerzo especial en Lavalle y San
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Salvador, para llegar á la independen-

cia.

Montevideo.

Se hicieron grandes fiestas en to-

do el país para celebrar el aniversario

del 25 de Agosto. Al recordar la In-

dependencia, no está todo hecho, si no

buscamos de salir de tantas cadenas

que aún nos esclavizan.

Buenos Aires.

Se habló con insistencia de la fu-

sión de El Atalaya y La Unión
Valdense. El amigo M. P. ha dado

en los verdaderos motivos que impi-

den esa. fusión. Transcribimos lo que

dice en « El Estandarte Evangélico»

al respecto:

«... La fusión no parece que pueda

llevarse á cabo, porque cada órgano

tiene su misión especial y alguno de

los dos elementos tendría que resen-

tirse en favor del otro.

«Los valdenses que hoy se hallan

diseminados por diferentes parajes de

ambas repúblicas del Plata, necesitan

un órgano mensajero exclusivo de su

denominación, que los pueda mante-

ner unidos en el pensamiento, con el

recuerdo constante de su alpina patria

de origen, y con los relatos de sus tra-

bajos tanto temporales como espiri-

tuales, con sus noticias familiares, que

á pesar de la distancia, mantienen

viva la simpatía entre los diferentes

grupos que pueblan sus colonias en

esta parte de América.

«Esa necesidad vital de información

y propaganda, la tienen en su actual

órgano de publicidad mensual, cuyo

carácter genuino desaparecería al fun-

dirse con otro, que, aunque del mismo
credo, tendría necesariamente que per-

der para los valdenses ese sabor de la

tierra y el hogar.»

Rosario-Tala.

Esa congregación tiene hoy todas

las propiedades necesarias para los

cultos públicos y para la habitación

del pastor.

El señor Gossweiler que trabajó

allí como pastor durante siete años y
medio fué trasladado á la Aguada,

Montevideo.

Colón.

Falleció Ida Rostáu, de quince años

de edad, hija del señor Julio Rostán.

Unimos nuestras condolencias á

las numerosas que recibió, recordándole

que no tenemos aquí morada perma-

nente, y que está en el cielo, si somos

creyentes.

Venado Tuerto.

—Desde el l.*de Agosto funciona en

Venado Tuerto una escuela evangéli-

ca, dirigida por el señor Barroetaveña,

quien preside también la escuela do-

minical y los cultos. Esperamos que

los valdenses establecidos allí, aprove-

charán de sus servicios.

Colonia Iris.

Recibimos del señor Rochón:

«He leído en el último número de

La Unión Valdense, varias ofertas de

campo, que no se creen convenientes,

porque los valdenses están ya bastan-

te desparramados, y hace constar que

al lado de Iris ya no hay campos dis-

ponibles. Como esto es un error, me
permito rectificarlo, para que nuestra

gente no se disemine más de lo que

está.

« En la sección G. de Colonia Iris

quedan en venta aún 3,900 hectáreas

y en la sección C. 1,400, las que lindan

todo el Norte del grupo de nuestros

colonos los valdenses. Los que quedan

algo retirados de la Estación Jacinto
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Araúz, tendrán pronto la Estación

Cuatraché, que empalma en Goyena
(F. C. S.). No hablo de la calidad del

terreno, que es conocida, podiendo en-

contrarse mil hectáreas para agricul-

tura, sin perder un palmo de tierra,

por cualquier causa.

«Al Sur de la Estación J. Araúz y
lindando con la misma, tenemos cam-

pos para la venta que pueden adquirir

nuestros colonos, pudiendo contar que

la empresa Strceder les concederá toda

clase de facilidades para el pago.

Dice bien La Unión Valdense.

Los hombres de buena voluntad deben

preocuparse de buscar una solución al

problema. Este es el momento propi-

cio.

«Hay tierras para colocará nuestros

colonos en los alrededores de los gru-

pos ya existentes, pudiendo formarse

un gran centro valdense, que con la

ayuda de Dios, podría constituir un

nuevo triunfo y un ejemplo moraliza-

dos
«Me ofrezco á ayudar y aconsejar á

todos los que deseen ir.

«Deseo sólo que los que tienen ca-

pital me ayuden á cooperar en la obra,

y así será coronado mi empeño de va-

rios años de ver en la Pampa una gran

colonia valdense que sostenga incólu-

me, según mi anhelo, la honorabilidad

de nuestros antepasados y el glorioso

Evangelio que nos legaron».

Correo <le Euiopa.

Por medio de cartas particulares

sabemos que una nueva borrasca, es la

cuarta en el año, se desencadenó sobre

Torrepellice y Angrogna. El granizo

rompió 1,500 vidrios de las ventanas

de la «Fábrica Mora», rompió las

ramas de los árboles, no dejó una fru-

ta, ni castañas, ni peras, ni manzanas,

ni uva!

— El señor Enrique Rivoire mani-

festó que en caso de sernom brado pastor

de la parroquia de Torre, no aceptaría.

Es, pues, muy probable que el señor

Carlos Alberto Tron será llamado á

sustituir al señor G. P. Pons.

— El 29 de Junio en Perosa Argen-
tina falleció el señor Carlos Gay, pro-

pietario de varias minas de grafito y
talco en el Valle S. Martino. Manda-
mos á la familia, y particularmente á

la señora Elisa Gay de Lantaret, bien

conocida entre los valdenses del Pla-

ta, nuestros pésames por tan sensible

duelo.

— Notamos también con pesar la

muerte del joven—tenía 21 años —
Francisco Rostan de Prali, hijo del sín-

daco. Llace poco había conchudo sus

estudios.

—El señor Giacomo Weitzecker

puso la piedra fundamental para el

campanil de la Iglesia de Pomaretto

— El señor Eugenio Revel, reciente-

mente nombrado pastor en Pramolto,

ha sido presentado á la iglesia y se

hizo cargo de la parroquia.

NOTAS ARGENTINAS

Se considerará pronto una afrenta

para un jefe de Estado, el no ser, al

menos una vez en el tiempo de su go-

bierno, objeto de algún atentado ho-

micida.

En otras edades, era cosa inaudita

esto de llevar armas micidiales contra

un soberano cualquiera, por más tira-

no y cruel que fuese. Corría á chorros

la sangre á menudo inocente y gene-

rosa, de sus súbditos; se vertían lá-

grimas abundantes ocultamente en las

familias, y se gemía en los calabozos

por el capricho de un hombre desal-

mado; pero obraba impunemente, y
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casi sin temor ninguno, se respetaba á

su persona.

Hoy día, anda muy diferente la

cosa. Hoy día, la bondad y honradez

no ponen á nadie fuera del alcance del

cuchillo ni del revólver. Hoy día, se

mata con motivos y sin ellos; se mata

porque sí y por mero antojo.

Así escomo el Presidente Quinta-

na acaba de escapar milagrosamente al

plomo de un joven que, según se dice,

no representaba más que á sí mismo,

y ninguna queja podía tener contra su

víctima.

Parece que el anciano doctor no se

turbó, sino que conservó su sangre fría

tanto como el joven soberano de Es-

paña; y se fue sin vítores ni aclamacio-

nes delirantes, sencillamente, á su des-

pacho. Y no podiendo seguir viaje en

su carruaje particular, se fue en un

coche de plaza. Si es verdad que el

doctor Quintana se vantaba de no ha-

ber nunca ido en un tranvía ni en un

coche de alquiler, antes de subir á la

presidencia, podrá vantarse ahora de

haber viajado como cualquier ciuda-

dano siendo Presidente de la Repú-

blica.

Al anarquismo se atribuye directa

ó indirectamente la frecuencia de tales

actos, que todos condenan; pero yo

creo que los primeros y mayores cul-

pables, son esos hombres que, pagados

por el erario público, y desde cátedras

de la Nación, enseñan y proclaman

que no hay ni Dios ni alma inmortal,

sino que los hombres son meros ani-

males como los cuadrúpedos. Siendo

así, ¿qué mal tan grande habrá en ma-
tar á uno de ellos? En los mataderos

se carnean diariamente miles de los

otros !....

Poco antes del atentado, el gobier-

no del doctor Quintana granjeóse el

buen querer de los cátolicos, conce-

diéndoles importantes inmunidades; y
esto, dirán ellos, le habrá sido conta-

do al Presidente para hacerle salir

ileso!

Baste decir que acaban de ser exo-

nerados del impuesto territorial los nu-

merosos edificios, fincas, etc., que las ór-

denes monásticas y agrupaciones to-

das, poseen en todo el distrito federal!. ..

Cuando el pastor Besson tuvo cono-

cimiento de lo que pasaba, y se aba-

lanzó á la lucha con toda la indigna-

ción del contribuyente herido, y del ad-

versario jurado de toda injusticia, supo

que llegaba tarde y se hallaba ante he-

chos consumados.

No por eso dejó de protestar de

todos los modos á su alcance, tanto

más cuanto que el Municipio aún no

ha eximido á esos ricos propietarios

del impuesto municipal. Algunos dia-

rios han publicado los artículos del

señor Besson, pues ellos también pro-

testan, aunque tácitamente y con mie-

do; otros, empero, no los recibieron, no

por amigos de tan indigna preferencia,

sino por miedo, pues hay que vivir, y
esta necesidad constriñe á veces á hacer

el ciego, el sordo y el mudo.... Don Pa-

blo encuentra mucha simpatía, pero

se la expresan en voz baja y con gran

circunspección.

Esa complicidad aparente con la

injusticia y el error, por razones que

no son de nuestra competencia, pero

que juzgamos igualmente, acaba de

mostrarla el Administrador del Ferro-

carril Oeste de Buenos Aires.

Divulga con acento de triunfo una
hoja católica la decisión de dicho se-

ñor (un inglés) de conceder á todos los

niños de los colegios católicos el pri-

vilegio de ir al Santuario de Luján,

con sólo abonar la cuarta parte del bo-

leto.



144 LA UNION VALDENSE

Dice la hoja aquella que con tal

facilitación han de ser numerosas las

comitivas de alumnos que visiten el

santo lugar, y que debe de estar muy
complacida «Nuestra Señora cuya

imagen se venera en Lujan».

Desde nuestro punto de vista, esto

es desastroso, pues así se crían los ni-

ños en una idolatría que de cualquier

modo perderá sus almas inmortales;

pero desde el punto de vista católico

romano, esto es un medio precioso pa-

ra conservar su poder. Y á tal fin coo-

peran á menudo, sin darse cuenta

exacta de lo que hacen, hombres que

tal vez conocen la verdad y la aprecian

por su cuenta, pero que, por ciertos

motivos, consienten en poner la luz

bajo el almud.

La gran «reunión de avivamiento»

á la que el señor Obispo Neely convi-

dó á todas las congregaciones meto-

distas de Buenos Aires y alrededores:

inglesas, españolas ó italianas, fue

todo un éxito desde el punto de vista

numérico (no siendo lo demás de com-

petencia de un cronista), y el Obispo

que salió poco después para Norte

América, se fué con esa imagen de las

fuerzas de su Iglesia en estos para-

jes.

En su discurso, traducido al castella-

no por el doctor Drees, dijo :«que ho-

nor es para cualquiera el ser miembro

de una denominación tan rica y pode-

rosa, que cuenta millones de adheren-

tes en todas partes del orbe, y tiene

una organización délas más perfectas.

Cada congregación, por pequeña que

sea, tiene cuando menos tres pastores:

el pastor local, el presbítero presiden-

te, y, por encima de todo, el obispo.

Hizo después una exposición casi com-

pleta de las doctrinas que predica la

Iglesia Metodista Episcopal y con-

cluyó con una peroración basada en

las siguientes palabras de Josué: ((San-

tificaos, porque mañana Jehovd ha-

rá maravillas entre vosotros)).

El doctor Tomson, que le siguió en

el uso de la palabra, dijo: «que honor es

para los metodistas de Sud América,

el haber recibido, todo para sí, un obis-

po de la talla del doctor Neely, y nos

dió la cuenta en kilogramos de todo

el oro enviado por la Iglesia Madre á

Sud América durante estos cincuenta

años. El número de kilos, que tene-

mos apuntado, es muy subido, y fué

dado todo aquel oro con el único fin

de ganar almas para Cristo, quien vi-

no al mundo para salvar á los peca-

dores. . . »

B. P.

SUSCRIPCIONES PAGAS

Elias Cairas, ( ’olonia Valúense; Cata-

lina K. de Moyer, Cardozo; Enrique Sou-

bier, Colonia Valúense; Pablo Peyronel,

ídem; Esteban Bonjonr, Tarariras; Santia-

go Rostagnol, ídem; Juan Mondon, ídem;

Daniel Geymonat, ídem; David Malan,

ídem; Juan Daniel Bein, ídem; Juan Tourn,

ídem; Enrique Pilón, ídem; Ana Berti-

nat, ídem; Josefina Bonjour, ídem; Enri-

que Beux (22), Belgrano; E. Vincón, Repú-
blica Argentina; B. Tourn, ídem; E. Tourn,

ídem; R. Mangiaut, id.; S. y T. Chambón,
ídem; M. de Jabier, ídem; Santiago Bou-
chard, ídem; Daniel Roland, ídem; Emilio

Félix, Riachuelo; Ernesto Robert, ídem;

Juan Santiago Bonjour, La Paz; Juan B.

Samonat, ídem; L. Durand, ídem; Juan

David Geymonat, ídem; Juan P. Bonjour,

ídem; Ernesto Bonjour, ídem; Bartolo

Bonjour, ídem; Daniel Mourglia(2), ídem.

PRECIO DE LOS CECEALES

Trigo, 1 00 kilogramos, con bolsa, $ 2.85

á 2.95; maíz, con bolsa, por grano seco se-

gún estado, 2.20; lino para la exportación,

3.80.
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